
Les oí 
decir que 
el alumno 
nuevo era 
muy guapo, 
pero que, 
como tenía 
a Midori, se 
resignaban 

porque 
no tenían 

ninguna po-
sibilidad.

Lo 
mismo 
digo.

Seguro que 
encontrarme 

otra vez 
con Midori 
Shibayama 
haría más 

entretenida 
mi vida en el 
instituto. 
Ella había 

sido mi 
primer amor 

secreto.

Pero 
¿qué estás 

diciendo, 
Suzue? Yo 

no...
¿Sabes, 

Ryûsuke? 
Midori 
es muy 

popular.

Es el 
objeto 
de admi-
ración 
de to-
dos 

los chi-
cos.

Oye, que 
Ryûsuke se lo 

tomará en serio... 
Además, el objeto 

de las predicciones 
eres tú, Suzue.

O, más bien, 
el objeto de 

sus predicciones. 
Hay montones de 
chicos que van 
a los cruces 

para adivinar si 
congeniarían con 
ella. ¿A que sí, 

Midori?

Aunque 
esas 

predicciones
 nunca 

aciertan.

Es 
inútil 
hacer-

las.

Es 
una 

ton-
te-
ría.

Hala, eso 
no es verdad. 
Por ejemplo, 

Hayakawa, 
del grupo 
A, estaba 

loca perdida 
por uno de 

tercero que 
no le hacía 

ni caso.

El otro día, 
pidió una 

predicción 
en la calle 
y le dije-

ron que, si 
actuaba de 
forma posi-
tiva, tendría 

buena 
suerte, así 
que lo hizo 

y ahora 
están muy 
enamora-

dos.

Les oí 
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el alumno 
nuevo era 
muy guapo, 
pero que, 
como tenía 
a Midori, se 
resignaban 

porque 
no tenían 

ninguna po-
sibilidad.

Eres 
la comi-
dilla de 
todas 

las 
chicas 
de mi 

clase.

En-
can-
ta-
da.

Iba 
a otro 
parvula-
rio, así 
que no 
te co-
noce.

Te
 presento 
a mi amiga, 
Ryûsuke. 
Es Suzue 

Tanaka, del 
grupo B.

Lo 
mismo 
digo.
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instituto. 
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sido mi 
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secreto.

Como había 
dicho mi 

madre, me 
reencontré 
con viejos 

amigos y 
pensé que 
la niebla 

que cubría 
mi corazón 
se iría disi-
pando poco 

a poco.

¡Sí! 
¡Me has 
reco-
noci-
do!

¿No 
serás 
Midori, 
por ca-
suali-
dad?

O, más bien, 
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sus predicciones. 
Hay montones de 
chicos que van 
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Parece 
que ahora 
está de 

moda, espe-
cialmente 
entre los 

niños.

Es una rara 
costumbre 
tradicional 

japonesa que 
ya no se ve 
en otras 
ciudades.

Ya ha 
entra-
do los 

mue-
bles.

Os 
voy a 

presen-
tar a un 
nuevo 
amigo.

Es 
Ryûsuke 
Fukada.

De hecho, 
Ryûsuke 

vivió en esta 
ciudad hace 
tiempo, así 
que alguno 
de voso-
tros tal 
vez le co-

nozca.

Sí, qué 
suerte 

que 
esté en 
nuestra 
clase.

Es guapo, 
¿verdad?

¿Te acuerdas 
de mí? Luchábamos 
a espadas en el 

parvulario.

Lo sien-
to, pero 

no me 
acuerdo.

Oye, 
oye, ¿y 
de mí?

Iba al mismo 
parvulario 

que tú.

Yo me 
acuer-
do muy 

bien 
de 
ti.

ddoonngg

ddaannggaabbll ,, aabbll .. aabbll ,, aabbll ..

Parece 
que ahora 
está de 

moda, espe-
cialmente 
entre los 

niños.

...
Date 
prisa.

Por cierto, 
de camino a la 
estación, me 

he topado con 
una adivina 
callejera.

Eh, Ryû-
suke, 
¿qué 

te 
pasa?

¿Una 
adivina 
calle-
jera?

Es una clase de 
adivinación típica de 

esta zona desde hace 
mucho tiempo. Esperan en 
un cruce y, según lo que 
diga la primera persona 

que pasa, predicen si 
tendrán buena o 

mala suerte.

Es una rara 
costumbre 
tradicional 

japonesa que 
ya no se ve 
en otras 
ciudades.

Ya ha 
entra-
do los 

mue-
bles.

¿Y el 
trans-
portis-

ta?

No, he 
llegado 

hace 
nada.

¿Llevas 
mucho 

esperan-
do?

Eh, 
estoy 
aquí. 

¿Te acuerdas 
de mí? Luchábamos 
a espadas en el 

parvulario.
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Por 
asuntos 

de trabajo 
de mi padre, 
volví a esta 

ciudad.

A esta 
ciudad 

de niebla 
espesa. 

Cuando eras 
pequeño, ya 
viviste aquí. 

Quizá vuelvas 
a ver a tus 
amigos del 
parvulario.

¿Qué te 
pasa, Ryû-

suke? Se te 
ve desanima-
do. ¿Sigues 
apenado por 
dejar nues-
tra antigua 

ciudad?

Ya lo 
sé, mamá. 

Y no estoy 
apenado.

Qué 
niebla 

tan 
densa.

Falta poco 
para la estación 
de Nazumi. Seguro 
que papá viene a 

buscarnos.

En esta 
ciudad 

siempre 
hay mucha 

niebla, 
no ha 

cambiado 
en ocho 

años.

Espero 
que el 

camión de la 
mudanza no 

tenga ningún 
accidente.

aarr aacctt

aarr aacctt

aarr aacctt

rr oocctt oo
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apenado.
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tan 
densa.
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¿Por 
qué te 
tapas 

la cara 
con la 
libre-
ta?

Verá, 
es 

que...

¿...Le 
impor-
taría 

hacer-
me una 
predic-
ción?

En-
tiendo, 

una 
predic-

ción 
de 

amor.

Bien, 
lo 

inten-
taré.

No 
importa. 
Como es 
el prime-
ro que 
pasa...

Sí. 
Sé que 
no me 
cono-
ce de 
nada, 

pero...

¿Eh? 
¿Una 

predic-
ción?

Ah, 
ya.

es 
adivi-

nación 
calle-
jera, 
¿no?

He oído que, 
últimamente, 
los alumnos 

de instituto lo 
hacen mucho por 
aquí, al parecer 
está de moda.

Pero 
aunque te 

prediga 
algo, no sé 
si acertaré.

Es 
algo 

sobre 
el 

amor
...

¿Y qué 
quieres 

que 
predi-
ga?

Además, dicen 
que los días 
de niebla den-
sa se suele 

acertar.

Vaya.

Hum, 
¡diría que 
tu amor 
irá bien! 
Actúa de 

forma 
positiva.

Vale. 
¡Mu-
chas 
gra-
cias!

O...
oiga.

Dis-
cul-
pe.

¿Eh?

¿Qué 
pasa, 

joven-
cita?

¿Por 
qué te 
tapas 

la cara 
con la 
libre-
ta?

Verá, 
es 

que...

¿...Le 
impor-
taría 

hacer-
me una 
predic-
ción?

...Perdo-
ne que 
le mo-
leste, 
pero

...
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